Qué es el Torball?

Por Oscar Suárez

El Torball llegó a nuestro país a comienzos de la década del 90, y en la actualidad se ha convertido en el deporte más practicado  por los discapacitados visuales de la Capital Federal y el Gran Buenos Aires.  

  Es la actividad más adecuada para comenzar con la práctica deportiva, ya que, además de proporcionar los beneficios que todo trabajo físico brinda, favorece la rehabilitación de quienes están atravesando por ese proceso.

    Por otro lado, cuenta con la ventaja de no presentar mayores riesgos, ya que no existe contacto físico entre los jugadores.

    Por último, destacamos que es una disciplina que puede ser desarrollada por las mujeres y por las personas mayores, sin ninguna dificultad.

El Torball es un juego de pelota, creado especialmente para  las personas ciegas y con baja visión.

    En un encuentro de Torball intervienen dos equipos integrados por tres jugadores titulares cada uno, con un máximo de tres suplentes.  

    El campo de juego tiene una longitud de 16 m y un ancho de 7 m  

    Los arcos ocupan todo el ancho de la cancha y tienen un alto de 1,30 m.  Delante de ellos se colocan tres alfombras, que constituyen el único elemento de orientación para los jugadores.  Estas alfombras miden 2 m de largo por 1

M de ancho.

    La pelota tiene cascabeles en su interior y debe ser lanzada con la mano.

    En la zona central del campo se  encuentran tres cuerdas   a 40 cm de altura, a una distancia de 2 m  entre sí.

    Los jugadores deben impulsar la pelota por debajo de estas cuerdas.  Si toca o pasa por debajo de alguna de ellas, se cobra un penal, que se castiga con la salida de quien cometió la falta.  Una vez que se ejecutó el penal, el jugador puede reingresar. 

    Cada jugador debe colocarse antifaces a prueba de luz con el fin de que, quienes poseen un resto visual, no puedan obtener una ventaja de tal situación.

    La valla puede ser defendida estando parado, arrodillado o en cuclillas; no está permitido apoyar las manos en el piso, ni arrojarse antes de que la pelota salga de la mano del adversario.

    Los partidos se dividen en dos tiempos de 5 MN netos cada uno. Es decir, que en cada ocasión en que se interrumpe el juego,  el reloj debe ser detenido.

